
- Los Gallegos en medio de la pobreza
áe su tierra son robustos: se esparcen por
la península á emprebender los trabajas

mas duros , para llevar á sus casas algún
dinero íis'ico á costa de tan penosa inlus-
tria, sus soldados aunque carecen de aquel
lucido exterior de otras naciones, son
excelentes para ía infantería poi su su-
bordinación , dureza de cuerpo y babifo
de sufrir incomodidades de hambre , sed
y cansancio.

Los Castellanos son de tolos los pue-
blos del mundo ¡os que merecen la pri-
macía en lealtad. Quando el exército del
primer Rey de España de la casa de Fran-

cia' quedó arruinado en la batalla .de Za-

ragoza, la sola provincia de Soria ato a sil

Rey un exército nuevo con que salir a
campaña , y fue el que ganó ¡a victoria

de donde resultó la destrucción del exer-
cito y vando Austríaco.

El ¡lustre historiador que refiere las re-
voluciones del principio de este siglo con
todo el rigor y verdad que pide la bis-

toria para distinguirse de la fábula, pon-
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Capta 16. Vd misma al mismo.

\u25a0 Por la ultima tuya , veo quan estraña
te'ha parecido la diversidad de las pro-
vincias que componen esta monarquía.
Después de haberlas visitado hallo muy
verdadero el informe que me había'dado
Huno de esta diversidad.

- En efecto los Cántabros entendiendo
por este nombre todos los que hallan el

idioma vizcavuo son unos pueblos sen-
cillos y de notoria provídad; fueron
ios primeros marineros de Europa , y han
mantenido siempre la fama de excelen-
tes hombres de mar. Su pais, aunque su-
mamente áspero , tiene una población nu-
merosísima , que no parece disminuirse aun
con las continuas colonias que envía á
América. Aunque un viscayno se ausen-
te de su patria, siempre se halla en ella
como encuentre con paisanos suyos. Tie-
nen entre sí tal unión, que la mayor re-
comendación que uno puede tener para
con otro, es el mero hecho de ser.viz-
cayno, sin mas diferencia entre varios de
ellos para alcanzar el favor dei poderoso,
que la mayor ó menor inmediación de
los lugares respectivos. El señorío de Viz-
caya, Guipúzcoa j Álava y el Reyno de Na-
varra , tienen tal pacto entre sí, que al-
gunos llaman á estos paises las provin-
cias unidas de España.

Los de Asturias y sus montañas, ha-
cen sumo apreció de su genealogía, y de
la memoria de haber sido aquel país él
que produxo la reconquista de toda Espa-

ña , con ta expulsión de nuestros abuelos.
Su población es sobrada , pero la estre-
chez de la tierra, hace que un numero
considerable de ellos se empleen 'conti-
nuamente en la capital de España.

i

mérito en el exército,

Sin embargo de todo esto varias fa-
milias respetables de esta provincia, se
mantienen con el debido lustre. Son acree-
doras á la mayor consideración , y pro-
ducen continuamente oficiales del mayor



(*) A -pesar Is esto &t pueblo en general es v.as feliz j mas rica en Galiá*
_¡te en Anddíuáa.

mentos falta aquel jugo que se halla
én lo de los otros. Mí imparcialidad no me
permite someterme á esta preocupación
por general que sea , antes debo obser-var que los Valencianos de este sklo
son [os Españoles que mas progresos
hacen en las ciencias positivas y ien-
guas muertas.

Los Caralanes son los pueblos mas in-dustriosos de España. Manufacturas, pes-
ca , navegación , comercio y asien»
tos, son cosas apenas conocidas de los
demás pueblos de la península, respec-
to de los de Cataluña, nu solo son
útiles en la paz, sino del mayor uso
en la guerra, fundiciones de cañones , fa-
bricas de armas , vestuario y montura
para exército , conducción de. artillería,
municiones y víveres , formación de tro-
pas ligeras de excelente calidad, todo
esto sale de Cataluña: los campos se
cultivan, su población se aumenta, los
caudales crecen , y en suma parece está
una nación á mil leguas de la galle-,
ga, andaluza y castellana, pero sus
ge.nias son poco tratables, únicamente
dedicados Á su propia ganancia ó ín-
ter-v-jtts. Algunos los iiama-ü los Holandeses
de España. Mi amigo Ñuño me dice
que esta provincia florecerá mientras no
se introduzca en ella el luxo personal^
y la mania de ennoblecerse los arte-

sanos: dos vicios que se oponen al ge-
nio que hasta ahora los ha enrique-
cido.

Los Aragoneses son hombres de va-
lor y espíritu, honrados, tenaces en su
dictamen, amante de su provincia y
notablemte preocupados á favor de sus
paisanos. En otros tiempos cultivaron
con suceso las ciencias, y manejaron

con mucha gloria las armas , contra

Los Murcianos participan de!,carácter
de los Andaluces y Valencianos , estos
ultlmos están tenidos por hombres de
sebeada ligereza , a-ifiíjayendose este de-
fecto al clima y suelo., pretendiendo al-
gunas que hasta en los mismos ali-

1*57° , fij-niad de estos pueblos
fc» unto lafiÍe.^ e„la memo:iade

acido de su antigua gran-
f,erto orgauo lst¡1.va sin0 en la

¡U^.yenbbonradéz

Tes di nuevo immdo, ? ha conunuaAo

Sido madre de insignes «Marren* Sus

ZTos soi poco afeaos I ias letras, pe-nque emre ellos las han cultivado,

Z IUDtenido menos suceso que sus com-

patriotas salas armas.
Los Andaluces, nacidos y criados en

un pais abundante, delicioso y ardiente
tienen fama de ser algo arrogantes; pero
5i -este defecto es verdadero debe servirles
de escusa su clima , siendo tan notorio el
jnfluxo- de lo .flsico sobre lo moral. Las
ventajas coa que ía naturaleza do-

tó aquellas provincias, hacen que mi-

ren con desprecio la pobreza de Ga-

ficia, (*') la aspereza de Vizcaya y la
sencillez de Castilla* pero como quiera
que todo esio sea entre ellos ba habido

hombres insignes que 'flan dado mucho ho-
nor á toda España : y en tiempos anti-
guas los Trajanos sénecas y otros seme-
jantes que pueden envanecer el pais en que

-nacieron. La viveza,. astucia y atractivo de
las andaluzas las hace incomparables. Te
aseguro que una de ellas- sería bastante
para llenar de confusión el imperio de
Marruecos, de modo que todos nos ma-
tásemos unos á otros.



Gracias á los que prestan su dU

Gracias á los ronzales de igual
lux

Confieso que en este asunto no
do irme á la mano: ni puedo
de ser machaca ni de dar matraca.

Enristro, pues mi lanza , y
á bute allá va ese soneto en estran\

Huin. 230.
asnot mtnchegos del tio Juñan, y

male
Ya por el luxo logran ser iguale
Hoy en la Mancha las pollina

píele
Gracias al buen Chinchón el vi-

Si aquel jumento de Isis ó (*)
Clbck

Se envaneció adorado entre aní-

%tn obsequio del señor Agradecido*
Los Cinta jos ,las borlas, cascabele

Los cencerros y adornos borneáis
Tu gracia pinta con lindas sale
Que nada dexas al mas justo

Apele

los franceses en Ñapóles y contra nues-
tros abuelos en España. Su pa>s como

toío lo restante de la pviiiuiula , fue
'sumamente publado en la antigüedad y
tanto que es común tradiccion entre

ellos , y aun lo ceeü punto de su his-
toria, que- en las bodas de uno de
sus -Reyes entraron en Zaragoza diez
mil infanzones con un criado cada uno,

montando los veinte mil , otro.» tantos

caballos de la tierra. Por causa de los
muertos siglos que .todos estos pueblos
estuvieron divididos gue¡rea;on unas con
otios, hablaron distintas lenguas , se
gobernaron por diferentes leyes, lleva-

ron diversos tragas, y en fin fueron
naciones separadas ; se mantuvo entre

ellas cierto odio que sin duda ha mi-
norado, y aun llegado á minorarse , pe-
ro aun se mantiene cierto desapego
entre los de provincias lejanas, y si
este puede dañar en tiempo de paz , por-
que es obstáculo considerable para la
perfecta unión, puede ser venjatoso en
tiempo de guerra por la mutua emu-
lación de unos con otros. Un regimien-
to todo aragonís, no mirará con frial-
dad la gloria adquirida por una tro-
pa toda castellana; y un navio todo
tripulado de vizcaínos no se rendirá al
enemigo mientras se defienda uno lle-
no de catalanes.

Y que es otro retrux

De conciencia de infierno de ail-

iiiflux

sumider
De las haciendas, Ía al comercio

pux
Que un exceso en gastar , sí es

Y gracias al que inste con gran

nru¿d

sía ó coe
Al político no hace cuerdo ó toe
-.Coa que advierte al señor Agra-

daecíd
•fsQ.u! f'tera de cüésdon tt9 meta

Sehr Editor', no solo me arrepien-
to de U timidez con que le dirigí en
mi carta antecedente el soneto á mon-
tón sobre la famosa causa del caca-
reado ¡uxo ; sino que viendo la suma
cachaza con que Vm. tolera nuestra
manía íuxesca, allá salgo otra vez
á corrillo dando una y un millón de
eunorabuenas al señor 'Redactor de los

( ) iQ'tiJ dbl volt asíniís te-rgo mvsterla pártanse

5'

di

SONETO.

nater



cadena continua de delitos, matasen u-n
niño en medio de ellos , y que bcbi-j.se*-,
su sangre , para que por este horror se
fortaleciese su unión. Se determinó la re-
solución, se fijó el dia , se aguzaran Ios-
puñales, y se señalaron los coraaoass que
habian de ser heridos con eiios.

señor Editor como poeta; y
' D's<¡ s „m-*vco que espero que
concluyo como proa>co, 1 .
Tnl. ?

, .entienda, q..^
señor Ag.'-c.n 7 i Concolegas

l!l ¡aT- deSenes se repite, y á quié-

rete ¿Henos suf pesadumbres

fíenevlo Gpire.

VI onusto, qoe una .DamaRomana
tJL sí ania^e, descubrió la con,u-

ra*ion de Catiuna.
C-tilma, uno de los mayores malva-

dos , que se hallan en la historia, era
°,ai de en sus proyectos atrcviaoen sus

emptesas, infatigable al traba;o , sufuc.0
'en las penas, y violento en sus pasiones.

Poseia superiormente el peligroso arte

<¡e üngii y dWim»l« \u25a0 1 U "«""'í21

" parecia no haberle formado , sino para na-
-Ldaño. Siempre sumergido en los exce-

sos , hacia gastos exorbitantes, que ra-

saren siempre por horribles delitos. El
"
primero que cometió fue un parricidio , y- después quitóla vida á su hermano para -

•'hacerse dueño de sus bienes , pues su con-
miseración V sus remordimientos se apaga-
ron en la sangre fraterna!.

Silla din-ama la sangre de los Roma-
nos para apoderarse de sus patrimonios:
este cruel, espectáculo le pareció admira- \u25a0

ble á Catilina, y excitando su ambición de-
sea con ardor imitar á Silla , y para con-
seguirlo procura la ocasión , la halla, y
se aprovecha de ella. Muchos Romanos
cargados de deudas, y que no podian es-
perar salir de ellas sino con la ruina del
estado, les pareció conducente favorecer
sus deseos , y habiéndolos él hablado los
sedujo, y los obligó á una conjuración, au-
mentándose en poco tiempo ei numero ue los
conjurados. La lisongera esperanza de man-
dar atrajo muchos ricos; li golosina del
pillagc- los pobres, prometiéndolesto'dossus
esfuerzos losexcesos á los jóvenes. Pareció-
les á los conjurados, para Huirlos en una

El temor del cas¡:;r;o , y la esperanza
del buen efecto, eran tí premio de su re-
ciproca confianza; pero Curio, uno de
ellos, amaba con extremo á Fulvia, Duna
Romana, y de un ilustre oaeitnkflto, con
la que había conseguido su fin , por pre-
sentes considerables. Como la complacen-
cia de Fulvia no era- sino el fruto del Ín-
teres, .suspendió sus ternezas, luego que
vio que ya no estaba en estfido de con-
tinua): sus dadivas. Curio atribuyó -esta
tivieza , á tener algún rival ; p ero
no tardó en conocer que su dicha se
la había debido i su gasto, y que la im-
posibilidad de poder continuarle era la
cansa sola de su desgracia. El amor, pa-
sión tan funesta á los hombres , que á
veces los hace indiscretos; por dar ¿Ful-

via lisongeras esperanzas, la descubre el
secreto de la conjuración, y la ofrece las
riquezas que el suceso le promete.

Fulvia no tuvo mas discreción que U
que tienen las mugeres de su carácter;
pues descubrió á muchas personas lo que
Curio la habia dicho. Esta noticia se di-
vulgó, y de boca en boca llegó á los

oidos de Cicerón. Este grande hombre
activo v vigilante , poniendo atención en
los discuisus que . oye , busca el origen,
y llega hasta casa de FuWia. Esta Dama,

lisongeada sin duda de ver un hombre de
su importancia en su casa , le sacrifica un
•temo/ que su corazón jamas habia sen-

f-do. Revela á Cicerón todo el secreto de
la conjuración, y le ofreció mas, qee'&t
empeñará Curio, á que U descubra, e
instruya hasta en las menores circuntancias.

Ouant'as mas instrucciones recibía el Ora*

dfor Romano , mas veia aproximarse la



Señor Editor: como en este mundo
cada qual tenemos nuestras aprehensiones,
yo que también me tengo mí alma en mis
carnes , y un ingenio capaz para ; afectar

quatro ridiculeces como qualquler hijo
de vecino, habrá cosa de un mes poco
mas ó menos, que me metí á observador,
y aseguro á Vm. que he obs.ery.ado en
este tiempo, cosas estupendas.- He adver*
tldomucha riclicnléz, mucha necedad, mu-
cho orguüo, vanidad.no poca, y ex-
trañeza singular en dlfeientcs sujetos de
varias condiciones;' pero lo que mas me
písmó fue un carácter ( para, mí casi ori-
ginal) que advertí, .el otro dia ,. y ,que no
sé si acaso^aceitat'é á pintar. j ,\u25a0

En una de las diversiones públicas que
en estos dias pasados se han enseñado en
esta Corte, advertí una Madama también
compuesta y tocada, que apenas pudiera
la mas sebera modista tacharla en un
ápice ; y tan petrimetra en todo, que
no ignoraba cesa ninguna pertene-
ciente á ello.. Pero lo que me higo ob-
servar mas fue ' un caballeí ito ( ó sea) un
petrlmetre, que se sentó á su lado. ~No
parecia sino que el buen hombre tenia
ormigulllo , ó. alguna convulsión ,, según
que no podia estarse quieto. Ya ponía una

*573pierna sobre la otra, ya la quitaba ,, ya
se sentaba; hacia acción de levantarse, y
volvia á sentar ;' ya arrimaba' pava ablár
su. rostro tan cerca de-la dama, que pa*
recia qae iba á hacer algo mas; ya la
retiraba, pero para arrimarla nuevamen-
te. Sus manos no paraban , ya metía la
ur.a en el pecho, ya jugaba con la espa-
da, ya la conducía hacia la dama; tetcíea-
do tales estreñios, que parecía querer hablar
con ella. Parecia que todo su cuerpo se
deshacía en ademanes tales,- oue me rio
del maniquí- mas bien acondicionado y
quando- hablaba, parecia hacerlo desti-
lando: las palabras , y con las que pare-
cia relamerse , como una- dama golosa con
un ca'ramelo ¿e fresa. En fin , tal estaba,
tal hacia que creo desea-ria haber tenido
cien lenguas, -y hablar, cien idiomas con
cada una , para poderse explicar.- Todo
era paia mi una novedad que no podia en-
tender, (co'tno recién venido de una aldea)
tanto-"j que pregunté á un amigo quesería
aquello que observaba. jKo lo entiende
Vm.: me dixo con sonrisa, pues sepa que
eso es , tener algo seco ei cerebro. Arrime
Vai."sino el oido , (prosiguió) y procuré
oir lo que dice, y lo verá. En efecto,
hicelo asi, y después de haberle oido
decir, algunas cosas , que aun no mere-
cen la pena.de escribirse, escuché , que
con unas palabras tan dulces que parecían
confitadas le decia : Mepanse , (por que
el tal ceceaba) (¡ue h he dicho todo , con
io qual quedé de todo confuso.

Me alegrara ser un" Tcofrasto, ó un
la B¡aiyere -para dar á este carácter Las
calííicaciones, que le-co.mpeten ;.peio otros

ío harán'con el juicio que yo no alcanzo.
Dios guarde á Vm. muchos años, B„ L, M.
de Vm. 8&c. R. D.

¿espracia; pero no siendo la sola deposi-
ción de una muger, que tenia perdida
S u reputación , suficiente pira oponerse

-jurídicamente á un hombre del nacimien-

to de Catilína ; necesitó otras pruebas y
otros testigos. Puso espías repartidas por
todas partes, ganó muchos conjurados,

\u25a0y por su medio presencio todos ks discur-
sos, v descubrió los pensamientos de Ca-
tilina.' En fin Cicerón , lleno de pruebas
convincentes, junto el Senado, y ie ins-
truyó* Catilina toma las armas, y se sale
de Soma, le persiguen, alcanzan, le dan
batalla , íe quitan vida, y queda Roma
libre de la conjuración.

Carta de Don Josef Gamero de la Ca-

lancha al Señor Bon Lucas Alemán y
Aguado en respuesta á la que .insertó en



En mí vida vide hombre
que mas pareciese á AlaaÁto
de lagrimas , moco y bavas,
cogió un fruto muy colnndo.

lío entendió el concepto , pero
se lo esplique á el simploiuzo,
le \á el romance y todo
lo demás que hacia d el caso.

No Perucho, le responlo,'
( que asi se llamaba el zafio )
mi risa ya es de otra tinta,
con que las agallas abro.

Este papel que divísss
( sino eres ciego ) en mis manos,
quietes ser ahora mi albéitar,
ya que el mió lo fue de su amo.

Becibi Lucas tu arta

en ocasión que un taniango
me tocaba un Alfageme
alumno de PJOclecUno.

-¡Alumno dijej maest.o,

director , sacrifigiafo,
ó cosmo , pues en mi cara
alzaba sanguíneos planos.

Paró el jipi jape , al verme
reít, después de haber llorado»
;á tía, de el alma mia,

que falta me hace tu pañol
¡Podremos saber me dixo»

Señor Don Josef mi amo
de qué proviene esa risaí
si será de mi fandango!

"1574
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íiiese , ó vase á La eomedla¡

Y asi vite , pui-s intento
ponerme á pe isar un rato

que querrán decir aquellos
dos hoñuelos oteados.

Por que razjn no seria
que me quebraje los cascos
quando por saiVAr tos suyos

se di por cach'follado.

Creo que tengo mu-ho peso
para acertar : calla payo
( le respondo') que no quiero
saberlo, ni contestarlo.

-Pues quHn „„ha reventar
7 nsa > '-«pondio el jaca, oal oír tal hagmzno

de dislates concertado*!
Sabe Vin lo qne yo di-roque esie Señor Alemano

debe de ser un bendito,
pues no vló el gato encerrada.

Si lu ha visto , le replico,mas su ingenio alambicadoen hacer la vista gorda
!« un lince ha demostrado.

No pararse en fruslerías,darse por enzapatado
y con donaire nativo
arrojar otras de paso.

Sastlfacer cnerdamente
la principal, y el recargoque con otra tal me hace
es señal del visto gato.

Asi será , dixo , pero
quien acierta el quisi caso
tambien aceitará el otro
de el asidor lirgo , largo.

Mas dexeinos esto aparte
y decirme por San Cayo,
•sabéis lo que signitiao
esos chistes ó aterrizóos?

Porque yo qae soy agudo
qual vola de campanario, -si pongo pies en pared
y á las letras hecho mano.

lt.M artificia at , tatum comprslm'jtrc

"slbeúflo. Sen. Epist. 83. in priucip.

Ton-azo , bovo, simplote
rao lelo de los pazguatos,
calla le dlgeo reimprimo
el Periódico en tus cáseos.

Mi

Yo crei que su esternón

.naufragase., y mas quando
(como en señal de socoiro)
tiró algunos cañonazos.



Con que no pude á ini tJadescifrarle su entusiasmo,
y queréis que ahora descifre,
aquellos dos garrapatos.

Vaya primó, que tenéis
cosas , que en el kaland'ariono están escritas , ó de
Señor mayor atacado.

Vamos ahora con el OXcoyas letras'al soslayo
miradas, parecen á las
S. P- Q. fi.

¡Pero queseas tan bendito!¿con que i mí con azercajós?ahora digo que Perucho
tenia razón el muchacho.

Supuesto que me acotaste
el enigma cacareado
cuenta por iyyo el jubón
de requien, pe!-o te encaraque puesto eres correntón
añejo, mohoso y rancio
liberat eiimhfmigudro
Sen stüicidio nasus

hal tantos hijos lisiados?
?y por qué isns naturales
cria á los mas, picinina;: ..

Digiérelo, mientras vuelvoa recorrer tu sumario,
cuidado que me respondas
more sólito, y

_
ca ,„

Dudas que en Madrid se encuentre
quien tenga los huesos sanos,ves aqui dos pregimtillas
que desde luego te encajo.

¿Pues por qué en la cgmun madre

Dices me cuelo en el baile
s'm haberme convidado,
;no ves que este es baile abierto*
y que yo soy trasquilado!

Tambien dices que los huesos
Os machuco con el cálamo,
cs que á mi flaca Taüa
quiero dar caldo de gallos.

Has no'seas tan quejambroso
quando mi leve zurriago
so'o quiso sacudir
el polvoá vuestro retablo.

Si este solo requisito
faltaba para.el primazgo .
declarar entre nosotros
por fecho y doite los brazos»

Tu primo seré in sternum
pías no me estornudes zaino
pues por Dios qué no soy guachi
.aunque tampoco sea. flabo.

Pepita al punto Ieponen,
y asi quiso fuese el ado
ab initio calabaza,
naviza, ó madre de navos.

y ahora con m! musa salgo,
y digo , voledme cielos,
amigo, dame los brazos.

O primo de el alma mia,
primal ,. primero en mí agrado,
primordial de mis afectos,
primiserio de mis plautos,

Si primado,.entre terrones,
y de azúcar conjelado,
nació mi tia, pues su padre
fue azucarero estremado.

Con.su madre estando un día
unos quantos destripando,
con la fuerza que ella hacia
sobre ellos soltó, el'trapo.

Si aquellos con sola cera
dan cebo , y llegan I el rabo
estos la mezclan con pez,
y se ponen luego á el cavo.

¿Qué tal l ; ío acerté ¡ á el oírlo.

I

Pero siendo vuestnrgusto -
qu; yo me lúlbane los cascos,
para mí es ley , alia voy,
venga el fungueiro y sigamos.

Si demonios sois los sastres,
los zapateros son diablos,

pues si aquellos su-i-z-ená una,
estos cosen á dos manos.



Simientes que ya el pechóte calienta
y nO quieres que suba algún segundo
entonces con eí TO de lana , ó cuero
hecha , mía ligadura á tu garguero.

Sí por fas y por nefas me jeringas
tehe de erigir estatua en las Sorüngas.

Calancha.

Recipe: ciento y cinco con cincuenta,
añádeles un cero muy rotundo
yluego S. lo qae saques por tu cuenta,

mete el OT hlrbiendo en lo profundo.

Ytem mas.
1.a purga que me recetas

primilla , ó Primo traidor
lejos de ablandar mi hutnoc
me aprieta las abujetas.
el rigor con que decretas
los Nerones no supieron,
muchos las purgas tuvieron
por maldiciones de suela,
y estas ( testigo tu abuela)
entran por donde salieron.

Porque de descifrarte de mas gana
alia vá ese conjuro á la Romana.

abréis adquirido un pasmo

i queréis volver, las muelas

cofel O T caliente untaro.

Tú me preguntas en griego,
v„respondo en castellano,

'Uotaretuetzoargumentum
¡qué será TO lineado!
y también quesignifica
si la letra S le añado.
Esta pera es para Lucas,

vaya esotra para Albaro
qué diga lo que contiene
MOenzifragallegano.

Noes justo que el gran Genev.o
quede sin su sepan qnantos,

preguntarle de mi parte

que es Lilith entre los rabos.
Solo faltaba Cacea

délos delquatriumvirato,
pero el pobre con el luxo

ahora 'se halla alujanado.
Sin embago , que le ayude

3 Genevio á descirfrarlo,

pues su 'descifre es muy propio

de su carácter y estado.
Si lo acertáis os daré,

ademas de el alistado
la peluca chirle , Ítem

un garañón confitado.
Ya veis que son estas tramas

de pelos mas delicados.

EH LA IM.PREHTA PE JOSEF HERRERA.

Ycon esto primo nuebo
á Dios hasta otro lunario
que ahora va Pepe Calancha
á olfatar tu recetario.

fa,
'6

SI

pueden ser las de moneiUo
pstritepfue dilectandi.


